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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Si quieres acurrucarte con un libro y ser arrastrado por una historia de amor, esta es la serie para ti!”

      

        

      
        ¡Los fans de las series de Netflix Virgin River y Sweet Magnolias adorarán esta romántica historia de pueblo pequeño que te hará sentir bien!

      

      

      

      Hannah Williams es una artista y co-propietaria de una exitosa empresa de gestión de eventos. Por primera vez en su vida, las cosas con las que siempre ha soñado se están haciendo realidad. Cuando conoce a Brett Forster, sabe que debe tener cuidado. Enamorarse de un ranchero de Montana es lo peor que podría hacer, aunque él sea lo mejor que le ha pasado jamás.

      

      Brett ha pasado su vida huyendo de los problemas. Su pasado traumático le ha dejado cicatrices profundas que le dificultan confiar en alguien. No está buscando el amor, pero cuando Hannah entra inesperadamente en su vida, no puede dejarla ir.

      

      Sus vidas toman un giro inesperado cuando una pintura preciada desaparece y la familia de Hannah se convierte en el objetivo de una banda despiadada. Decidido a mantenerla a salvo, Brett hace todo lo posible por protegerla. Sin embargo, nada podría prepararlo para la difícil decisión que Hannah debe enfrentar.

      

      El Regalo es el segundo libro de la serie Promesas de Montana y puede leerse fácilmente de forma independiente. Todas las series de Leeanna están vinculadas, por lo que si encuentras un personaje que te guste, podrías encontrarlo en otro libro.

      

      Para noticias sobre los últimos lanzamientos de Leeanna, por favor visita leeannamorgan.com suscríbete su newsletter. ¡ Feliz lectura!
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      Hannah miró la hoja de cálculo en su computadora. —No veo cómo podemos organizar la fiesta de los Ferguson. El aniversario de bodas número cuarenta de los McKenzie es el mismo fin de semana.

      Claire, la hermana de Hannah, asomó por su hombro. —Estamos al día con nuestros otros eventos. ¿Qué tal si organizo la fiesta de los Ferguson y contrato a los proveedores? Necesitaré ayuda con la logística del evento, pero eso es todo. No hace falta que las dos estemos en la fiesta de los McKenzie.

      —Si crees que funcionará, entonces está bien para mí. Pero no reserves más eventos para febrero.

      —Sí, jefa.

      —Solo me estoy preocupando por ti.

      Claire sorbió su taza de café. —Como tu hermana mayor, ¿no se supone que debo cuidar de ti?

      —Estás demasiado ocupada reservando más eventos —dijo Hannah medio en serio.

      —Hablando de eventos, ¿no vas a llevar ese vestido a la fiesta de Navidad, verdad?

      Hannah tocó el volante de encaje alrededor de su cuello. —Voy como una cantante de villancicos victoriana de A Christmas Carol. Espera a ver la chaqueta roja.

      —Suena emocionante.

      Hannah observó más de cerca su vestido verde. —¿Qué tiene de malo lo que estoy usando?

      —Está un poco... ¿desaliñado?

      —¿Desaliñado? Pasé horas buscando en Internet el disfraz perfecto.

      Claire levantó la bolsa que había dejado en una silla. —Yo también, y compré dos.

      —Espero que el otro disfraz sea para Holly. El disfraz de elfa de Claire no era lo que Hannah hubiera llamado 'perfecto'. Para empezar, la falda roja era tan corta que un soplo de viento la haría volar. Pero tenía que admitir que las medias a rayas rojo y blanco estaban lindas, y el pelo blanco alrededor del escote no estaba tan mal tampoco.

      Claire sonrió. —Holly va a ir como un ángel de Navidad. El otro disfraz es para ti.

      —No lo creo.

      —Vas a lucir increíble. Solo esta vez, deja que sea tu hada madrina.

      El timbre de la puerta sonó y Hannah suspiró. —Salvada por el timbre.

      —Solo por dos minutos. En cuanto Holly vea tu vestido, estará de acuerdo conmigo.

      Hannah cerró su computadora y se dirigió hacia la puerta principal. —No voy a ponerme un disfraz de elfa enana. — Abrió la puerta y miró a su amiga. —Vaya. Realmente eres un ángel de Navidad.

      Los ojos azules de Holly brillaban. —Compré el disfraz cuando estaba en Escocia. Me gusta tu vestido.

      —No le digas eso —dijo Claire, jalando a Holly hacia la sala. —Déjame verte.

      Holly giró en un círculo. El corsé plateado de su vestido estalló en una falda de tul blanco. Un par de alas de ángel esponjosas y una corona plateada completaban el hermoso disfraz.

      Hannah conoció a Holly hace un par de años cuando se unió al Bozeman Arts Collective. Sus pinturas estaban más allá de todo lo que Hannah podría soñar con crear. Con exposiciones regulares en galerías de todo el mundo, Holly era una de las artistas más exitosas de Estados Unidos.

      —Tengo noticias emocionantes —dijo Holly. —Daniel y yo finalmente hemos fijado la fecha de nuestra boda.

      Hannah abrazó a su amiga. —Eso es maravilloso. Nunca pensé que encontrarías algo que funcionara para los dos.

      —No ha sido fácil. Pero si nos casamos a mediados de marzo, podremos ir de luna de miel después de mi exposición en Alemania.

      Los ojos de Claire se agrandaron. —Marzo está a solo tres meses.

      —Por eso tengo un favor que pedir.

      Hannah miró a su hermana.

      —Dijiste que no reservara más eventos para febrero —le recordó Claire—. No para marzo.

      Holly miró expectante a ambas hermanas. —Nuestra boda será pequeña, pero no tengo tiempo para hacer nada. Mis pinturas deben estar listas para finales de marzo para mi exposición.

      Hannah frunció el ceño. —Cuando dices que no tienes tiempo para nada, ¿te refieres a todo, absolutamente todo?

      Holly asintió. —Flores, vestidos, comida, invitaciones... Probablemente haya más cosas que no he pensado, pero no sé cuáles son. ¿Pueden hacerlo?

      Hannah sonrió. —¿Qué opinas, Claire? ¿Podemos crear una boda mágica para Holly y Daniel?

      —No lo sé.

      La sonrisa de Holly desapareció.

      Hannah se sorprendió. De las dos, Claire era la que usualmente decía sí sin pensarlo.

      Claire miró su disfraz. —Hay una sola cosa que me impide decir que sí.

      Hannah frunció el ceño hacia su hermana. —No te atreverías.

      —Si usas el otro disfraz de elfa en la fiesta de Navidad, diré que sí.

      Holly miró el vestido de Claire y luego a Hannah. —Vas a lucir hermosa, especialmente si usas un par de tacones rojos.

      Hannah suspiró. —Está bien. Lo haré. Pero si mi falda es más corta que la de Claire, me pongo mi propio vestido.

      Holly abrazó a Hannah con fuerza. —Gracias.

      —No me agradezcas aún —gruñó Hannah—. Aún no me he probado el disfraz.

      Claire tomó su mano. —No hay mejor momento que el presente. Te sorprenderás de lo que Holly y yo podemos hacer.

      Hannah suspiró. Eso era lo que más le preocupaba.
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        * * *

      

      Brett Forster rara vez se sentaba con los pies arriba frente al fuego. Pero esta noche, con el viento aullando afuera y más nieve en camino, no había otro lugar donde quisiera estar.

      —¿Revisaste la frontera norte? —preguntó a Thomas, uno de los trabajadores del rancho.

      —Todo listo. ¿Pudiste hacer funcionar el tractor?

      —Fue más fácil de lo que pensaba. Teníamos un juego de bujías de repuesto en el garaje.

      —¿Hay algo más que quieras saber? —preguntó Thomas mientras masticaba un bocado de cazuela de carne caliente.

      Brett estiró los brazos por encima de su cabeza y bostezo. —No. Mi cerebro se apaga por esta noche.

      —No lo apagues tan rápido. Hay una fiesta de Navidad en la ciudad esta noche y tú eres el único que aún estará aquí... Aparte del señor McConachie, claro.

      Pat McConachie era dueño del extenso Double Circle Ranch. Ubicado en más de cuarenta mil acres, estaba a una hora en coche de Bozeman. Hace ocho años, Brett había regresado al rancho como capataz. Desde entonces, su rol había crecido para cubrir casi todo lo que necesitara hacerse.

      —¿Quién va a conducir? —preguntó Brett.

      —Dave. Jura que no va a beber para poder conducir.

      —Dile de mi parte que más le vale no hacerlo. Ya le he dado un aviso. No habrá otro —dijo Brett.

      Thomas arrancó un trozo de pan de la hogaza que había dejado la señora Bennett en la cocina. —Se lo diré. ¿Seguro que no quieres venir con nosotros?

      —No lo tomes a mal, pero pasar la noche en un bar ruidoso lleno de estudiantes universitarios y vaqueros no es mi idea de diversión.

      —Haz lo que quieras, pero te perderás una buena noche.

      Brett no necesitaba el tipo de buena noche de la que Thomas hablaba. —Solo recuerda que mañana por la mañana alimentarás al ganado conmigo. Me voy de aquí no más tarde de las siete y media.

      —No hay problema. Gracias por la cena.

      —De nada. La próxima vez, llega más rápido a casa. Tienes suerte de que la señora Bennett me haya dado más.

      —Ella siempre lo hace. —Con el último bocado de la cazuela ya terminado, Thomas enjuagó su plato y lo metió en el lavaplatos—. Tengo que cambiarme. Nos vemos mañana, jefe.

      —No hagas nada que yo no haría.

      La sonrisa de Thomas apareció al instante. —Siempre dices eso, y ya sabes lo que pasa.

      —Sí. No me escuchas. Mientras estés aquí mañana por la mañana, puedes hacer lo que quieras.

      Thomas resopló mientras salía de la cabaña de Brett. Ambos sabían que nunca había sido tan fácil.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Una hora después, Brett lamentaba haber contestado la llamada de su hermana. —Nunca te rindes, ¿verdad?

      —Alguien tiene que asegurarse de que no te conviertas en un ermitaño. Todo lo que tienes que hacer es encontrar una camisa limpia y conducir hasta la ciudad.

      —Me tomará una hora llegar allí.

      —Si hubieras salido cuando debías, ya estarías aquí.

      El problema con Mary-Beth era que tenía una memoria selectiva. —Nunca te dije que iba a ir a la fiesta de Navidad.

      —Tampoco dijiste que no ibas. Podrías quedarte conmigo esta noche para evitar volver al rancho.

      —Dame una buena razón por la que necesito conducir a través de un viento helado para socializar con un montón de extraños.

      —Porque la Navidad se acerca y estás en peligro de convertirte en el Grinch. Además, Nathan es tu amigo, no un extraño. ¿Cuándo fue la última vez que viniste a la ciudad?

      —Estuve allí hace dos días.

      —Comprar botas y jeans en Murdoch’s no cuenta.

      Las cejas de Brett se levantaron. —Sí cuenta cuando tus botas ya están listas para la basura.

      —¿No quieres conocer gente diferente?

      —¿Por "diferente" te refieres a mujeres?

      Mary-Beth dudó antes de responder. —No necesariamente. Pero estar encerrado en el rancho con un montón de vaqueros no es saludable. La señora Bennett es la única mujer que ves cada día.

      —No hay nada de malo en eso.

      —Mucha gente no estaría de acuerdo contigo.

      —¿Eso te incluye a ti?

      —Tal vez —murmuró Mary-Beth.

      Brett miró por la ventana. No era una buena noche para ir a ningún lado. —Está nevando.

      —¡Más razón para salir ahora! Podrías ponerte tus nuevos jeans.

      Brett sabía que estaba perdiendo la batalla en su conversación. Al menos si se quedaba con Mary-Beth, podría asegurarse de que estuviera bien. —Te veré en el Charlie’s Bar and Grill en una hora.

      —Sabía que no me defraudarías.

      El alivio en la voz de su hermana le preocupaba. —¿De qué hablas?

      —No te preocupes. Ya lo sabrás cuando llegues.

      —Espera un minuto. ¿Qué...?

      —Tengo que irme. Nos vemos pronto.

      Y antes de que Brett pudiera tomar otra respiración, Mary-Beth colgó la llamada. Hasta ahí su sueño de disfrutar de una noche tranquila en el rancho. Gracias a su hermana, se dirigía a la ciudad para una sorpresa que no necesitaba.
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        * * *

      

      Hannah caminaba alrededor del borde de la pista de baile, equilibrando una bandeja de papas fritas y bebidas en las manos. El Charlie’s Bar and Grill solía estar ocupado, pero esa noche estaba desbordado. Sonrió a algunas personas que conocía y siguió caminando.

      —Bonito disfraz.

      Miró por encima de su hombro. Jack Burton estaba vestido de pies a cabeza en terciopelo marrón claro. Habían salido un par de años atrás. Aunque no había llegado a ser algo serio, ella había disfrutado de su compañía. Era una persona bastante normal, pero no el tipo de persona indicada para ella.

      —Hola, Jack.

      —¿Necesitas ayuda?

      —No, gracias. Nuestra mesa no está lejos.

      Alguien pasó rozándola. Ella se echó atrás, pero no antes de que las bebidas tambalearan en los vasos.

      —¿Dónde te sientas?

      Hannah señaló al otro lado de la sala. —Allí. La rocola comenzó a tocar otra canción y Hannah se movió. Si pensaba que sería fácil correr hacia su mesa entre canciones, estaba equivocada.

      —Quédate conmigo —gritó Jack mientras se movía alrededor de ella—. Yo evitaré que alguien te choque.

      La oferta de ayuda de Jack habría sido dulce si no hubiera encendido una gran luz roja en el frente de su gorra. Con los brazos en el aire, dirigía a la gente para apartarla de ellos como un reno gigante bajo esteroides.

      Una mujer con un gran sombrero de Santa pasó frente a él. Jack retrocedió, casi chocando con Hannah.

      Ella acercó la bandeja, giró hacia la derecha y tropezó cuando el tacón de su zapato resbaló en el piso de madera.

      Justo cuando pensaba que iba a caer, alguien la sujetó de la cintura, apartándola de Jack y salvando su bandeja de comida.

      —¿Estás bien?

      Su corazón seguía latiendo con fuerza cuando miró a su salvador. —Gracias por... —Miró a sus ojos grises y todo en la habitación desapareció. Su sonrisa lenta nubló su cerebro y la dejó sin palabras.

      —¿Señora?

      Sus manos sujetaron la bandeja.

      —Estoy bien. Gracias por sostenerme.

      —De nada.

      La mujer con el gran sombrero de Santa tocó el brazo de Hannah.

      —Lo siento. Debería haber visto a tu amiga.

      Jack enderezó su mono de terciopelo.

      —No te preocupes por eso. —Miró a Hannah y frunció el ceño—. Mejor salgamos de la pista antes de que nos pisen. ¿Estás lista?

      Ella respiró hondo y asintió.

      Antes de que pudiera despedirse de su rescatista, Jack dio un paso más cerca y la empujó hacia adelante.

      —Hay un hueco en la multitud. Vamos.

      Para cuando cruzaron la habitación, el cerebro de Hannah ya casi había vuelto a la normalidad.

      —¿Quién era el hombre que me atrapó? —gritó.

      Jack se encogió de hombros.

      —No lo sé. Ya veo a Claire. ¿Te sientas en el mismo reservado?

      Hannah asintió y siguió su espalda cubierta de terciopelo. Al menos la mesa que eligieron estaba en una de las zonas más tranquilas del bar.

      Claire sonrió a Jack.

      —Hola, Rudolph. ¿Has estado rescatando a mi hermana otra vez?

      Hannah suspiró mientras Jack se instalaba en su lugar en la mesa.

      —Lo intenté, pero alguien más la atrapó. Hola, Holly.

      —Hola. Toma papas fritas. Compramos más.

      Hannah se sentó junto a su hermana. Por la forma en que Jack sonreía, parecía que planeaba pasar la mayor parte de la noche con ellas.

      Claire frunció el ceño.

      —¿Qué quieres decir con eso de "alguien más la atrapó"?

      —Hannah intentó evitarme y terminó cayendo en los brazos de alguien.

      —¿Realmente? —Claire se giró hacia Hannah—. ¿Un caballero de brillante armadura?

      A Hannah no le gustaba el brillo travieso en los ojos de su hermana.

      —Pura casualidad. —Jack estiró la mano sobre la mesa y comió una papa frita.

      A lo mejor no le preocupaba hacia dónde podía llevar la imaginación de Claire, pero a Hannah sí.
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      Brett mantuvo la mirada fija en el elfo rubio que se movía por la abarrotada pista de baile. No estaba interesado en salir con nadie, pero eso no le impedía preguntarse quién era ella y de dónde había salido.

      Mary-Beth le agarró de la mano.

      —Por aquí.

      Brett echó un último vistazo a la mujer que había aterrizado en sus brazos antes de seguir a su hermana. Tenía cosas más urgentes en las que pensar, incluyendo la sorpresa de Mary-Beth.

      Si había algo que odiaba, eran las sorpresas. Crecer con un padre alcohólico lo había cambiado. Cuando era más joven, Brett solía fingir que vivía en una familia normal.

      Pero no sabía cómo era una "familia normal". Para él y su hermana, lo normal era despertarse con su padre gritando a su madre. Luego estaban las mañanas en silencio, aquellas en las que tenían que rodear el cuerpo semi-consciente de su padre, asegurarse de que su madre estuviera bien y luego ir a la escuela.

      Brett se convirtió en un experto en inventar excusas. Tenía una lista de razones por las que su padre no podía ser parte de sus vidas, por qué su madre solo salía de la casa para ir a trabajar y comprar la comida. Por qué nadie iba a los eventos escolares.

      Cuando sus padres se divorciaron, todo debería haber mejorado. Pero las cicatrices que su padre había dejado eran más profundas de lo que cualquiera imaginaba.

      —Están por aquí —gritó Mary-Beth.

      Brett miró hacia donde ella señalaba. Su amigo Nathan estaba sentado en una mesa con su hermano y una mujer que no reconocía. La rocola cambió a una canción lenta y Brett suspiró aliviado. Al menos podrían hablar entre ellos sin tener que gritarse a través de la mesa. Cuando Mary-Beth se detuvo en la mesa, Brett estrechó la mano de Nathan.

      —¿Dónde está Amy?

      —Trabajando. Espera llegar después de su turno, pero ya sabes cómo es el hospital.

      Liam, el hermano mayor de Nathan, se levantó y estrechó la mano de Brett.

      —Qué bueno verte otra vez.

      Mary-Beth se paró junto a Liam y le rodeó el brazo con la mano.

      —Liam se queda en Bozeman otras cuatro semanas.

      Si eso se suponía que debía hacer que Brett se sintiera mejor con lo que pensaba que estaba pasando, no lo logró. Liam vivía en Vancouver. Hasta donde Brett sabía, volaba de regreso a Bozeman para Navidad y las celebraciones familiares, pero eso era todo.

      Se centró en su hermana, sorprendido por lo feliz que se veía. Ella había conocido a Liam hace unos meses, pero no había dicho que fueran algo más que amigos.

      —¿Qué te trae a Montana? —preguntó Brett a Liam.

      La mirada de Liam se desvió hacia Mary-Beth.

      —He vuelto a casa por Navidad, pero también quería ver a tu hermana.

      Mary-Beth sacó una silla junto a una mujer de cabello corto y oscuro y grandes ojos verdes.

      —Brett, ella es Jacinta Owens. Jacinta trabaja conmigo.

      Jacinta se levantó y le tendió la mano.

      —Hola. Espero que no te importe que me cuele. Se suponía que iba a encontrarme con una amiga en la ciudad, pero no se encuentra bien.

      Su acento sureño suavizó la intromisión de su hermana.

      —¿No eres de por aquí?

      Jacinta negó con la cabeza.

      —Soy originaria de Georgia. Llevo seis meses trabajando en Bozeman.

      Mary-Beth tocó la parte trasera de la silla.

      —Siéntate aquí, Brett.

      Las cejas de Brett se alzaron.

      —Voy a conseguir algo de beber.

      —Yo voy —dijo Liam—. ¿Qué les gustaría a todos?

      Mientras Jacinta y Mary-Beth elegían sus bebidas, la mirada de Brett se desvió por la pista de baile. Cualquier soltero de treinta y ocho años en su sano juicio disfrutaría estar sentado junto a Jacinta. Pero todo lo que podía pensar era en una elfa rubia con las medias a rayas más lindas que había visto jamás.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Hannah bostezó mientras colgaba una guirnalda a lo largo del borde de una mesa. No estaba acostumbrada a quedarse tan tarde, y la una de la mañana ya estaba muy pasada para su hora habitual de acostarse. Decorar una habitación para una competencia de villancicos era lo último que le apetecía hacer.

      —Eso se ve genial —dijo su hermana desde detrás de ella—. Después de que traigamos la comida de la cocina, casi hemos terminado.

      Hannah enderezó una decoración de reno.

      —Eso lo haré después. ¿Cuándo llegan los coros?

      Claire miró su reloj.

      —En unos quince minutos. Los invitados de la residencia de ancianos podrán pasar por las puertas principales en media hora.

      —¿Te acuerdas de lo que pasó la Navidad pasada? —Hannah sonrió a su hermana. La competencia de villancicos en la Residencia Brentwood se había convertido en una de las actividades "imprescindibles" en los calendarios sociales de los residentes. El año pasado, algunos invitados habían llegado con uno de los coros, tomando las mesas del frente antes de que se abrieran las puertas principales.

      —He pedido a uno de los empleados que se quede junto a la puerta trasera —dijo Claire mientras agregaba crackers navideños a una mesa—. Si alguien intenta colarse, tendrá que irse al final de la fila y esperar hasta que todos estén sentados.

      —Eres tan cruel.

      —Es mejor que tener que calmar a sesenta jubilados.

      Hannah agarró un puñado de crackers de la caja de Claire.

      —Eso hizo que la fiesta de Navidad fuera memorable. El Sr. Winthrop dijo que no se había divertido tanto en años.

      —Espero que siga las reglas hoy. Me daría pena mandarlo al final de la fila.

      —No le importará. Disfrutará siendo el centro de atención. — El Sr. Winthrop tiene ochenta y siete años y está lleno de energía. Tiene un sentido del humor muy afilado y una sonrisa traviesa, cualidades que generalmente lo metían en muchos problemas. Cuando trabajaba en la residencia, el Sr. Winthrop era uno de los residentes favoritos de Hannah.

      Colocó el último cracker sobre la mesa y se dirigió hacia la cocina. Sonrió al levantar el primer plato de tres niveles que estaba sobre la encimera. Tres niveles de pasteles, galletas y dulces cubiertos de azúcar serían perfectos para mantener felices a los golosos.

      Hannah volvió a leer las instrucciones que el catering había dejado sobre la encimera. Las empanaditas y aperitivos pequeños tenían que quedarse en el horno hasta que se abrieran las puertas principales. Otros empleados llenarían los jugos y el agua, y luego servirían el café y el chocolate caliente antes de que llegaran los coros.

      Llevó los pasteles a la sala de recreo. Aunque no podía dejar de bostezar, sabía que los residentes disfrutarían.

      

      Brett levantó a Ida McConachie de su camioneta y la colocó en su silla de ruedas. Con la nieve fresca cubriéndolo todo, la residencia no era el lugar más fácil para moverse, especialmente si no tenías vehículo.

      Con Pat, el esposo de Ida, caminando junto a él, se dirigió al centro de recreación. Ida había sido residente de Brentwood durante dos años. Un derrame cerebral repentino e inesperado la había dejado incapaz de cuidar de sí misma. Al principio, los médicos fueron optimistas en cuanto a que recuperaría algo de movimiento y habla, pero a medida que los días se convertían en meses, nada cambiaba. Pat había intentado cuidar de Ida en casa, pero resultó demasiado difícil. En su lugar, conducía hasta la ciudad tres veces a la semana para pasar tiempo con ella.

      —¿Recuerdas la primera Navidad que Brett pasó con nosotros, Ida?

      Ida asintió lentamente. No podía hablar, pero sabía lo que sucedía a su alrededor.

      —No era mucho más joven que nuestro Stevie —añadió Pat—. Era un alma perdida, pero mira cómo está ahora. Treinta y ocho años y aún feliz de pasar la Navidad con nosotros.

      Brett forzó una sonrisa en su rostro.

      —No me lo perdería por nada del mundo.

      Amaba a Pat e Ida como si fueran sus propios padres. Ellos le habían dado un hogar y habían visto algo especial en él que ni siquiera él sabía que estaba allí.

      Brett disminuyó la velocidad cuando una scooter eléctrica pasó zumbando junto a ellos.

      —Alguien tiene prisa.

      —Es por la competencia de villancicos —dijo Pat mientras tomaba un par de respiraciones profundas—. Nadie quiere estar al fondo de la sala.

      —O perderse los sobornos que vienen hacia ellos —añadió Brett. Cada año, la batalla de los coros de Navidad se celebraba en la residencia de ancianos. Hasta diez grupos competían entre sí, todos luchando por el trofeo de oro. El soborno y la corrupción eran comunes. El pan de jengibre, el pastel de Navidad y el chocolate estaban entre los regalos que cada coro ofrecía a su audiencia.

      Pat metió las manos en los bolsillos de su chaqueta.

      —Circula un rumor de que las Groovy Grans han hecho una tanda especial de pastel de manzana este año.

      No es de extrañar que todos estuvieran corriendo para conseguir los mejores asientos. Brett recordaba el pastel de manzana de ellas del año pasado, y estaba delicioso.

      —Mejor nos damos prisa, entonces. No queremos que te pierdas su pastel, Ida.

      Ida asintió y Brett le dio una palmada en el hombro. Por triste que fuera verla así, ella seguía con ellos. Y por eso, estaba increíblemente agradecido.
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        * * *

      

      Hannah corrió a la cocina.

      —Pensé que el clima haría que los residentes se quedaran en casa.

      Claire deslizaba más mini pasteles de frutas sobre un plato.

      —Nada podría evitar que los residentes vinieran. ¿Cómo van los camareros?

      —Bien. —Cogió los pasteles y quitó una cafetera caliente de la encimera—. El primer coro ya se está preparando para actuar. Hasta ahora, todos están contentos.

      —Gracias a Dios. Saldré en breve con más café.

      Hannah empujó la puerta de la cocina con el hombro. Sonrió mientras volvía a llenar las tazas de café y se unía a las bromas ligeras de los residentes. Para algunas personas, reunirse con sus amigos durante las comidas y en los eventos sociales era el único momento en que hablaban con alguien. Hannah quería asegurarse de que sus recuerdos de ese día los hicieran felices.

      Alguien le dio un toque en el brazo.

      —Me encantaría un poco más de café, si tienes algo de sobra.

      Hannah se dio vuelta y sonrió.

      —¡Pat! Qué gusto verte.

      Dejó la cafetera en una mesa y abrazó a su amigo.

      —Hace tanto que no te veo. ¿Estás aquí con Ida?

      Los ojos de Pat se llenaron de lágrimas.

      —Sí. Ha sido un par de meses difíciles para ella.

      Hannah apretó suavemente su mano.

      —Ella sabe que la quieren. ¿Y tú cómo estás?

      —Me estoy haciendo viejo. Mi cerebro todavía piensa que tengo cuarenta, pero mi cuerpo de setenta y cinco años tiene otras ideas.

      —Te ves increíble para mí —susurró Hannah.

      —Algún día tal vez tenga que unirme a Ida en la residencia. Pero mi enfermera favorita ya no trabaja aquí.

      —Siempre puedes encontrar otra persona favorita.

      —Pero no serías tú.

      Hannah sonrió.

      —Sigues siendo tan dulce como siempre. ¿Dónde está tu hermosa esposa?

      Pat se movió de lado y señaló la mesa de al lado.

      —Ahí está mi Ida. Y Brett está aquí también.

      Hannah miró hacia donde Pat señalaba. Hannah nunca había conocido a Brett, pero había oído muchas cosas buenas sobre él. Cuando conoció a Ida, su esposo la llevaba casi todos los días a la ciudad a verla. A medida que la salud de Pat empeoraba, ya no podía venir tan a menudo. Pero los fines de semana, cuando Hannah no trabajaba, él la llevaba a la ciudad con el hombre que estaba sentado junto a Ida.

      Brett le sostenía un sándwich a Ida cerca de la boca.

      Hannah solo podía ver un lado de su rostro, pero parecía el hombre que la había salvado de caer al suelo la noche anterior. Cogió su cafetera.

      —Tú primero, Pat. Rellenaré tus tazas antes de que comience la competencia de coros.

      Cuando llegaron a la mesa, el director de la residencia estaba presentando al primer coro.

      Hannah sonrió cuando vio a quién estaba sentado junto a Ida.

      —¿Eres Brett? —susurró.

      —Y tú debes ser Hannah, la asistente de enfermería de la que Pat no ha dejado de hablar. ¿Dónde se ha ido el elfo de Santa?

      Hannah miró su vestido verde.

      —Está en el Polo Norte. ¿Te gustaría más café?

      Brett cogió su taza. Cuando la llenó, le pasó las tazas de Ida y Pat.

      —Gracias.

      El calor de un rubor le subió a las mejillas.

      —De nada. Fue un placer verte de nuevo.

      Y antes de hacer algo tonto como derretirse en el sitio, se alejó de su mesa.

      Cuando los primeros acordes de "Noche de Paz" llenaron la sala de recreo, todo lo que Hannah podía pensar era en Brett. Intentó recordar todo lo que Pat le había contado sobre él. Sabía que se había mudado al Double Circle Ranch cuando era adolescente. Unos años después, se fue a viajar por el mundo. En algún momento, regresó a Bozeman y se unió a Pat en el rancho.

      No sabía mucho más, y tal vez nunca lo sabría. Su hermana le diría que dejara de soñar despierta y dejara de pensar en él. Y, como siempre, Claire tenía razón. Concentrarse en su negocio era más importante que soñar despierta sobre un vaquero de ojos grises. Aunque, si tenía una sonrisa maravillosa.
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      Brett observó a Hannah moverse de mesa en mesa. Sonreía a cada residente, les rellenaba las tazas de café y se aseguraba de que se estuvieran divirtiendo.

      Durante los primeros meses después de que Ida se mudara al pueblo de retiro, todo de lo que Pat hablaba era de la increíble enfermera de su esposa. Una parte de Brett había querido conocerla, pero en lugar de ir al pueblo con Pat, había visitado a Ida los fines de semana cuando Hannah no estaba allí. Siempre había demasiado trabajo que hacer en el rancho, demasiadas razones por las que conocerla sería una mala idea. Por lo que Pat había dicho, Hannah tenía un gran corazón y un alma gentil. Y por encima de todo, esas eran las dos cosas que más asustaban a Brett.

      Cuando Hannah dejó el pueblo de retiro para trabajar con su hermana, él suspiró aliviado. La posibilidad de que se encontraran era casi nula... hasta la noche pasada.

      A menudo se había preguntado cómo sería ella, pero su imaginación no le hacía justicia. Era una de las mujeres más hermosas que había conocido. La noche anterior, su cabello rubio había caído en rizos sobre sus hombros. Hoy, lo llevaba en un apretado y serio moño. Pero cualquiera que mirara sus brillantes ojos azules vería mucho más que una sonrisa: una gran dosis de picardía.

      —Es bastante linda, ¿verdad? —susurró Pat a su lado.

      Otra mujer salió de la cocina. Se parecía tanto a Hannah que debía ser su hermana.

      —¿Quién es esa? —preguntó Brett a Pat.

      —Claire, la hermana de Hannah.

      —Ssh. —Una mujer a su lado lanzó una mirada desaprobatoria a Brett—. Estoy escuchando el canto.

      —Perdón —murmuró Pat. Le lanzó una sonrisa de disculpa a Brett—. Debería haberte presentado a Hannah hace años.

      La mujer tosió y Pat se encogió de hombros.

      Después de que terminara el tercer villancico, cinco miembros del coro circularon por la audiencia con donuts de gelatina cubiertos con chispas de chocolate. Había comenzado la compra de votos.

      —Deberías invitarla a salir —susurró Pat a Brett.

      —¿A quién?

      —A Hannah. Tienes mucho en común.

      —Lo dudo —murmuró.

      —Te sorprenderías. Aparte de conocer a Ida y a mí, ambos crecieron en familias menos que ideales. Se preocupan por la gente. —Pat asintió para sí mismo—. Ser amable es la cualidad más importante que alguien puede tener.

      Hasta que conoció a Pat e Ida, la amabilidad había sido escasa en la vida de Brett.

      —Pensé que dijiste que lo único que necesitabas era un estómago de hierro y brazos fuertes.

      Pat soltó una carcajada.

      —Eso era antes de que la señora Bennett nos salvara de mi cocina. Deberías estar agradecido de que se apiadara de nosotros y decidiera quedarse.

      Brett puso la mano sobre el corazón.

      —Lo estoy eternamente.

      —Entonces, ¿vas a invitar a Hannah a una cita?

      —No.

      —¿Por qué no?

      —Aparte de que recién la conozco, nunca me das tiempo libre de mi trabajo.

      Pat sostuvo la mano de Ida.

      —Un día, te arrepentirás de poner todas esas excusas.

      —No sé de qué hablas.

      —Si creyera eso, no estarías aquí. Pero no te preocupes. Estoy seguro de que podemos organizar algo.

      A Brett no le gustó la mirada en los ojos de Pat.

      —Lo que sea que estés pensando no va a funcionar.

      —No estaría tan seguro de eso. Este viejo aún tiene algunos trucos bajo la manga.

      El siguiente grupo del coro se colocó en su lugar y comenzó una versión colorida de “God Rest Ye Merry Gentlemen”.

      Brett echó un vistazo a la serena sonrisa de Ida antes de mirar hacia el escenario. No solo Pat estaba tramando algo, sino que parecía que su esposa estaba completamente de acuerdo con él. Brett necesitaba cortar de raíz lo que fuera que estuvieran planeando. De lo contrario, podría tener que dar explicaciones a la exasistente de enfermería que se había ganado un lugar en el corazón de Pat e Ida.

      

      Hannah cerró la solapa de otra caja de decoraciones. El concurso de villancicos había sido un gran éxito. Gracias a los cantantes y sus creativos sobornos, todos se fueron a casa felices y sonrientes. Brett, junto con algunos de los residentes, se quedó para ayudar a Claire y a Hannah a devolver el centro de recreación a su estado original.

      —¿Qué te gustaría que hiciera después de que se guarden las sillas? —preguntó.

      —Podrías ayudarme a mover algunas de las mesas plegables al cuarto de almacenamiento.

      Brett frunció el ceño mientras ella levantaba un altavoz montado en el suelo de su soporte.

      —¿Quieres que lo cargue?

      —Estoy bien. El armario donde debe ir no está lejos. Una vez que el altavoz estuvo guardado, Hannah regresó a la sala principal. Dos mujeres le saludaron mientras se iban.

      —Gracias por ayudar —dijo.

      —De nada. Somos un poco más móviles que algunos de los otros residentes.

      Los labios de Brett se curvaron mientras empujaba una mesa hacia ella.

      —Felicidades por organizar otro concurso memorable.

      Hannah dobló las patas de otra mesa.

      —Gracias, pero no hicimos todo. El pueblo de retiro organizó los coros.

      —¿Cuánto tiempo llevas trabajando con tu hermana?

      —Empezamos nuestra empresa hace dos años, pero solo llevo trabajando a tiempo completo desde hace aproximadamente un año. Cuando comenzamos Perfect Staging, todavía necesitábamos un ingreso regular para pagar nuestras cuentas. Claire se concentró en nuestra empresa. Yo trabajaba medio tiempo en el pueblo de retiro y también ayudaba a organizar eventos.

      —Eso debe haber sido difícil.

      —Claire tenía el trabajo más estresante. Nos costó un poco construir nuestra base de clientes y mostrarles lo que podemos hacer.

      Brett empujó su mesa hacia el otro lado de la habitación.

      —¿Cómo va el negocio ahora?

      —Mejor que nunca. Actualmente estamos tomando reservas con un año de antelación.

      Hannah metió su mesa en el área de almacenamiento.

      —Puedes apilar tu mesa contra la mía.

      Cuando terminaron, Hannah lo siguió de regreso a la sala principal. Esperaba que no pensara que tenía que quedarse hasta que todo estuviera despejado.

      —Aprecio tu ayuda, pero puedes irte cuando quieras.

      —Estoy feliz de estar aquí. Le da a Pat la oportunidad de pasar más tiempo con Ida.

      —Son una pareja tan dulce. Ida trabajó tan duro para recuperar su movilidad después del derrame cerebral. ¿Cuánto tiempo hace que los conoces?

      —Unos veinte años —dijo Brett en voz baja—. Después de que dejé la escuela, Pat me ofreció un trabajo como ayudante de rancho. Me quedé con ellos hasta los veinticinco, luego volé a Australia y trabajé en el interior. Regresé a Montana hace ocho años.

      —¿Cómo era Australia?

      Brett sonrió.

      —Calor. Si pensaba que estábamos aislados en el Double Circle, no era nada comparado con Alice Springs.

      —¿Volviste cuando murió el hijo de Pat?

      —Lo hice. Pat necesitaba a alguien que ayudara a gestionar el rancho.

      Por lo que Pat le había contado, Brett había hecho mucho más que ayudar con el rancho. Cuando su dolor los había abrumado, Brett les había dado una razón para levantarse de la cama y valorar cada día.

      —Los McConachie disfrutan de tu compañía.

      —Son como familia para mí. —Brett dobló las patas de otra mesa—. Llevaré esta.

      Mientras Brett movía la mesa, Hannah guardaba otro set de decoraciones en una caja. Sonrió cuando alguien en la cocina comenzó a cantar un villancico. Claire estaba ayudando al personal de catering a guardar los platos, pero definitivamente no era su voz. Su hermana era excelente en muchas cosas, pero cantar no era una de ellas.

      Cuando Brett regresó, la ayudó a apilar las cajas de decoraciones junto a las puertas principales.

      —Cuando trabajabas en el pueblo de retiro, Pat me dijo que también eras artista. ¿Todavía eres capaz de pintar además de organizar eventos?

      Hannah suspiró.

      —Me gustaría tener más tiempo para pintar, pero no es una opción en este momento. Cuando era más joven, quería ser artista profesional. Completé una licenciatura en arte y exhibí en algunas galerías. Pero cuando estábamos pensando en comenzar Perfect Staging, tuve que decidir qué era más importante.

      —¿Y tu empresa de organización de eventos salió ganando?

      —Tuvo que ser así. Si no pudiéramos comprometer el cien por ciento de nuestro tiempo para hacer que el negocio tuviera éxito, no habríamos sobrevivido nuestro primer año.

      Brett inclinó la cabeza hacia un lado.

      —Si tuvieras la opción, ¿preferirías ser una artista a tiempo completo?

      Hannah se había hecho esa misma pregunta muchas veces. No era fácil de responder.

      —No lo sé, pero disfruto trabajando con Claire. Todavía damos talleres de arte para niños y somos miembros del Bozeman Art Collective. En muchos aspectos, tengo lo mejor de ambos mundos. Con las decoraciones finalmente guardadas en la caja, dobló las patas de la mesa y la empujó hacia el cuarto de almacenamiento.

      —¿Y tú? ¿Siempre quisiste trabajar en un rancho?

      —No sabía lo que quería hacer. Pero ser ranchero tiene una forma de meterse en tus huesos y convertirse en parte de lo que eres. No me imagino haciendo otra cosa ahora.

      —Me alegra que hayas encontrado a Pat e Ida. Ellos estarían perdidos sin ti.

      —Yo también estaría perdido sin ellos. Mejor voy a buscar a Pat. Fue un placer conocerte, Hannah.

      Un dolor de decepción le dio en el pecho. Podría haber hablado con Brett toda la tarde y aún tendría preguntas para él.

      —Fue genial conocerte también. Gracias por darme una mano para ordenar la sala.

      —De nada. Tal vez nos veamos por el pueblo algún día.

      Hannah asintió.

      —Me gustaría eso.

      Brett metió las manos en los bolsillos. Miró hacia la puerta de la cocina y luego de vuelta a Hannah.

      —Normalmente vengo al pueblo una vez a la semana. ¿Te gustaría...?

      Un grito llenó la sala.

      —Eso es Claire —dijo Hannah mientras corría hacia la cocina. Abrió de golpe la puerta y se detuvo en seco.

      Claire estaba de pie sobre una silla, señalando un armario.

      —¡Hay un ratón! ¡Un ratón enorme, peludo, marrón y con bigotes largos!

      Hannah sonrió y caminó hacia el armario.

      —¿Estás segura de que no era una rata?

      Claire se estremeció.

      —No lo sé. Solo quítalo.

      Brett le pasó un recipiente plástico.

      —Esto podría ayudar.

      Claire cerró los ojos.

      —Odio los ratones.

      —Ya lo podemos ver —murmuró Hannah mientras se agachaba en el suelo y miraba dentro del armario—. ¿Estás segura de que el ratón era enorme?

      —¡Era gigantesco!

      —Mmm.

      Brett se agachó junto a ella. Ella señaló el agujero del tamaño de una moneda en la parte trasera del armario.

      —Se ha escapado.

      —¿Y eso se supone que me va a hacer sentir mejor? —gritó Claire.

      —Al menos ya no está en la cocina —dijo Brett, intentando ser útil.

      Hannah sabía que nada menos que una fumigación haría que Claire se quedara en la cocina.

      —Vamos a casa. Brett y yo ya terminamos en la sala principal y la cocina se ve impecable.

      Claire miró al suelo.

      Hannah contuvo una sonrisa. Su hermana era una de las personas más valientes que conocía, pero basta con mostrarle un ratón para que se volviera histérica.

      —Si corres hacia la sala principal, el ratón no se acercará a ti. Yo tomaré tu abrigo y tu bolso de la barra.

      Claire no esperó que se lo dijera dos veces. Saltó de la silla y corrió a toda velocidad pasando a Brett.

      Él miró hacia la puerta de la cocina y luego volvió a mirar a Hannah.

      —¿A ella realmente no le gustan los ratones, verdad?

      —Tuvo una mala experiencia cuando era más joven.

      La boca de Brett se torció en una sonrisa.

      —No habrás tenido nada que ver con eso, ¿verdad?

      —No esa vez. Cuando Claire tenía unos nueve años, estaba limpiando la jaula de nuestro ratón mascota. Lo puso sobre su hombro y él se metió en su largo cabello. Desafortunadamente, no quería salir. Yo era solo una niña, pero aún recuerdo lo mucho que gritó.

      —¿Qué pasó con el ratón?

      Hannah levantó sus bolsas, abrigos y sombreros.

      —Tuve que encontrarle un nuevo hogar. Mejor vamos. Claire probablemente nos está esperando.

      Brett sostuvo la puerta.

      —Voy a avisar al personal sobre su ratón residente antes de ver a Ida.

      —Gracias. —Miró las cajas de decoraciones navideñas—. Alguien del pueblo las llevará a recepción y las pondrá en sus paredes y mostradores. Todo lo demás se ve exactamente igual que cuando llegamos.

      Claire saltó de su silla cuando entraron en el vestíbulo.

      —¿Están listos para irnos?

      Hannah asintió y le pasó a Claire su abrigo y bolso.

      —¿Cómo te sientes?

      —Estoy bien. —Un rubor tiñó las mejillas de su hermana—. Ojalá pudiera superar mi miedo a los ratones. Ya soy demasiado mayor para asustarme por una bolita de pelo.

      Brett subió la cremallera de su chaqueta.

      —No te preocupes por eso. Todos tenemos cosas que no nos gustan.

      Un rincón suave se formó en el corazón de Hannah. Él estaba tratando de hacer que Claire se sintiera mejor sin avergonzarla.

      —Brett avisará al personal sobre el ratón.

      Claire le envió una sonrisa agradecida.

      —Gracias.

      —No hay problema. Mejor me voy antes de que Pat envíe un grupo de búsqueda. Que tengas una excelente semana.

      Y antes de que Hannah pudiera decir adiós, él ya se había ido.

      —Es un buen partido —suspiró Claire—. Si no le pides una cita, estás loca.

      —¿Yo?

      —Sí, tú. No te quitó los ojos de encima todo el día.

      —Eso no significa que vaya a salir con él. Estoy demasiado ocupada.

      —Hombres como ese no aparecen todos los días. —Claire sacó sus mitones y su sombrero de lana de su bolso—. Y en esa nota alegre, mejor nos vamos. Parece que va a nevar.

      Hannah siguió a su hermana afuera. Brett parecía una persona realmente agradable, pero, aunque quisiera verlo de nuevo, no podía. La Navidad estaba a diez días de distancia y tenía muchas cosas que hacer.
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